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Mensajes Principales

El LACGIL apoya a evaluaciones de impacto e investiga-
ciones inferenciales para generar evidencia sobre qué 
funciona para reducir las brechas de género en relación 
con el capital humano, la participación económica, las 
normas sociales, y la capacidad de acción. Además, el 
laboratorio difunde la evidencia para mejorar las opera-
ciones y la formulación de políticas a fin de diseñar 
intervenciones costo-efectivas que aborden las desigual-
dades de género e impulsen el cambio.

Para lograr esto, el LACGIL trabaja en colaboración con 
unidades del Banco Mundial, organismos de asistencia y 
donantes, gobiernos, organizaciones no gubernamenta-
les, empresas privadas, e investigadores.

Laboratorio de Innovación de Género
para América Latina y el Caribe (LACGIL)

Contexto
En todo el mundo, las mujeres muchas veces tienen menos opor-
tunidades de generar ingresos que los hombres. Las mujeres 
tienen menor probabilidad de participar en el mercado laboral, y, 
si lo hacen, generalmente ganan menos y son más propensas a 
participar en actividades menos rentables. De manera similar, los 
emprendimientos propiedad de mujeres suelen tener resultados 
económicos menos favorables. En promedio, son más pequeños y 
menos rentables, y tienen un crecimiento más lento (Carranza, 
Dhakal y Love, 2018).

Muchas de las diferencias en los resultados económicos se 
pueden explicar en función de los sectores en los que suelen 
operar las mujeres, habitualmente el minorista (es decir, comer-
cios pequeños) y un subconjunto de servicios. La segregación 
sectorial está relacionada con diferencias en la calidad del trabajo, 
incluidos los salarios, los beneficios y las oportunidades de 
crecimiento. Entre las empresas, los sectores dominados por 
mujeres suelen mostrar menos productividad, menos ganancias y 
menos potencial de crecimiento que los dominados por hombres 
(Bardasi, Sabarwal y Terrell, 2011; Goldstein, González Martínez y 
Papineni, 2019; Hallward-Driemeier, 2011; Rijkers y Costa, 2012; 
Rosa y Sylla, 2016; Banco Mundial, 2018).

Los factores estructurales también contribuyen a la brecha de 
género en las oportunidades económicas. Las mujeres asumen 

• Los emprendimientos que son propiedad de mujeres suelen mostrar niveles más bajos de productividad,
menores ganancias y menor potencial de crecimiento que aquellos que son propiedad de hombres. Las
diferencias pueden explicarse por la naturaleza de los sectores en los que operan las mujeres.

• Las mujeres mexicanas que incursionan en sectores tradicionalmente dominados por hombres tienen mejo-
res indicadores de desempeño, incluidos los de ventas y ganancias, comparado con aquellas que no lo
hacen.

• Las mujeres emprendedoras tienen más probabilidades de incursionar en sectores dominados por hombres
si cuentan con el apoyo de modelos de referencia o mentores masculinos.

• Las mujeres emprendedoras en busca de oportunidades de negocio tienen mayor probabilidad de incursio-
nar en sectores dominados por hombres.

• La capacitación en microemprendimientos, complementada con programas de mentores o exposición a
modelos de referencia masculinos, puede mejorar las oportunidades financieras y las redes de contactos
que ayudan a las mujeres a incursionar en los sectores más rentables.

una parte desproporcionada del cuidado infantil y las tareas 
domésticas, tienen menos opciones de circulación y movilidad y 
afrontan normas de género que limitan su acceso a oportunidades 
de negocios más rentables (Babbitt, Brown y Mazaheri, 2015; Field 
y otros, 2015; Banco Mundial, 2018). En algunos casos, y depen-
diendo de características como el tamaño, la antigüedad y el 
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1 Base de datos ILOSTAT, Organización Internacional del Trabajo, Ginebra, https://ilostat.ilo.org/es/.
2 Véase la Encuesta Nacional de Micronegocios (ENAMIN) (base de datos), Instituto Nacional de Estadística y Geografía, Aguascalientes, México,
https://www.inegi.org.mx/programas/enamin/2012/?ps=microdatos.

El Problema
Situada en un 44%, la participación de la mujer en la fuerza laboral 
de México es una de las más bajas en la región de América Latina 
y el Caribe1. Las mujeres se concentran en los sectores menos 
productivos y en ocupaciones específicas (Calónico y Ñopo, 2008). 
No obstante, la clasificación de México en actividades emprendedo-
ras es alta (Fairlie y Woodru�, 2006). La tasa de actividad empren-
dedora en etapas iniciales ha tenido un crecimiento sostenido en los 
últimos años, y actualmente comprende el 21% de la población 
adulta. Las mujeres representan el 51% del total de emprendedores 
en México, y más del 70% de la actividad emprendedora de las 
mujeres se concentra en los sectores mayorista o minorista (Elam y 
otros, 2019)2.

Si bien la segregación sectorial es generalizada, la evidencia 
sugiere que algunas mujeres incursionan con éxito en los negocios 
dominados por hombres. En efecto, un estudio internacional 
reciente sobre la segregación sectorial indica que los emprendi-
mientos propiedad de mujeres en sectores dominados por hombres 
generan ganancias considerablemente mayores que aquellos que 
operan en sectores tradicionalmente dominados por mujeres 
(Goldstein, González Martínez y Papineni, 2019). Sin embargo, existe 
evidencia limitada a nivel nacional sobre los factores que podrían 
motivar a las mujeres emprendedoras a incursionar en sectores 
dominados por hombres, o que podrían impedirles hacerlo.

En todo el mundo, las mujeres muchas veces tienen menos opor-
tunidades de generar ingresos que los hombres. Las mujeres 
tienen menor probabilidad de participar en el mercado laboral, y, 
si lo hacen, generalmente ganan menos y son más propensas a 
participar en actividades menos rentables. De manera similar, los 
emprendimientos propiedad de mujeres suelen tener resultados 
económicos menos favorables. En promedio, son más pequeños y 
menos rentables, y tienen un crecimiento más lento (Carranza, 
Dhakal y Love, 2018).

Muchas de las diferencias en los resultados económicos se 
pueden explicar en función de los sectores en los que suelen 
operar las mujeres, habitualmente el minorista (es decir, comer-
cios pequeños) y un subconjunto de servicios. La segregación 
sectorial está relacionada con diferencias en la calidad del trabajo, 
incluidos los salarios, los beneficios y las oportunidades de 
crecimiento. Entre las empresas, los sectores dominados por 
mujeres suelen mostrar menos productividad, menos ganancias y 
menos potencial de crecimiento que los dominados por hombres 
(Bardasi, Sabarwal y Terrell, 2011; Goldstein, González Martínez y 
Papineni, 2019; Hallward-Driemeier, 2011; Rijkers y Costa, 2012; 
Rosa y Sylla, 2016; Banco Mundial, 2018).

Los factores estructurales también contribuyen a la brecha de 
género en las oportunidades económicas. Las mujeres asumen 

Para identificar los factores que permiten a las mujeres empren-
dedoras incursionar en sectores más rentables y dominados por 
hombres, en el presente análisis se utilizaron datos de referencia 
de una encuesta perteneciente a un estudio aleatorio controlado, 
a fin de evaluar el impacto de un programa de formación en aptitu-
des empresariales e iniciativa personal en México. La muestra 
estuvo compuesta por 3907 mujeres emprendedoras de los secto-
res formales e informales de la ciudad de México y los estados de 
Aguascalientes, Guanajuato, México, y Querétaro. A partir de la 
definición de sector dominado por hombres que se incluye en el 
recuadro 1, en el análisis se identificó a 368 mujeres emprendedo-
ras que operaban negocios en esos sectores, mientras que las 
restantes 3539 eran propietarias de negocios en sectores tradicio-
nalmente dominados por mujeres. 

Mediante el análisis se investigaron las diferencias en las caracte-
rísticas y el desempeño de los emprendimientos de propietarias 
mujeres que operan en sectores dominados por hombres y aque-
llos que no lo hicieron. También se analizaron las potenciales 
diferencias en los datos demográficos de las emprendedoras, la 
situación patrimonial, las habilidades cognitivas y no cognitivas, el 
acceso a financiamiento y las influencias externas para determinar 
los factores que impulsan la segregación por género en México. El 
análisis se centró en el efecto de la presencia de un modelo de 
referencia o mentor, el efecto de otras características, como las 
habilidades cognitivas y no cognitivas, y la probabilidad de que las 
mujeres incursionen en sectores dominados por hombres. Al inves-
tigar estas características, el objetivo del análisis se concentró en 
identificar los factores que ayudan a explicar por qué algunas 
mujeres emprendedoras logran abrir sus negocios en sectores 
dominados por hombres y son exitosas en los mismos. Este es el 
primer estudio sobre mujeres que incursionan en sectores domina-
dos por hombres en América Latina.

Descripción del
estudio 

sector de operación, es posible que los emprendimientos de 
propietarias mujeres tengan menor acceso a créditos, cuentas 
bancarias y garantías para hacer crecer sus negocios (Aterido, 
Beck y Iacovone, 2013; Klapper y Parker, 2011).

Las preferencias y aspiraciones pueden generar limitaciones y 
diferencias de resultados en el mercado laboral entre hombres y 
mujeres (Dalton, Ghosal y Mani, 2016). Sin embargo, gran parte de 
la brecha de género en los ingresos y la productividad se puede 
explicar por las fricciones en el mercado laboral o las normas de 
género que determinan los tipos de trabajos que buscan y pueden 
obtener los hombres y las mujeres. Por ejemplo, entre el 20% y el 
40% del aumento de la productividad registrado en los Estados 
Unidos en las últimas cinco décadas se puede atribuir a una mejor 
distribución del talento, especialmente entre mujeres y hombres 
negros (Hsieh y otros, 2019).

2

RECUADRO 1: ¿QUÉ SON LOS SECTORES
DOMINADOS POR HOMBRES?

La clasificación de empresas según sus actividades en secto-
res dominados por hombres y por mujeres no está bien 
establecida. En la literatura, con frecuencia se define un sector 
dominado por hombres como aquel en el que los hombres son 
propietarios de más del 50% de las empresas o representan 
más del 50% de los empleados. En algunos estudios, se utiliza 
un umbral del 75% y se recurre a las respuestas que proporcio-
nan los empresarios a preguntas sobre sus percepciones 
respecto del sexo de los propietarios de la mayoría de las 
empresas de sus sectores (Alibhai y otros, 2017; Campos y 
otros, 2015; Goldstein, González Martínez y Papineni, 2019; 
Instituto de Investigación de Políticas de la Mujer [IWPR], 
2013). 

A diferencia de los trabajos anteriores, este estudio no se basa 
en percepciones, sino en la distribución real de la propiedad 
por sexo, informada por las personas encuestadas, para clasifi-
car los sectores dominados por hombres y por mujeres. En 
efecto, se utiliza la distribución de la propiedad por sexo, 
reportada por los mismos emprendedores en una encuesta de 
microempresas representativa a nivel nacional, para clasificar 
los sectores en dominados por hombres o con concentración 
mayoritaria de mujeresa. En este estudio, un sector dominado 
por hombres es aquel en el que más del 70% de las empresas 
son propiedad de hombres. Esta definición se ha aplicado a la 
muestra de mujeres emprendedoras en la encuesta experi-
mental de referencia. De este modo, si más del 70% de las 
empresas de toda la muestra son propiedad de hombres, en el 
marco del estudio se define el sector como dominado por 
hombres. En función de esta definición, 17 sectores se han 
clasificado como dominados por hombres (gráfico B1.1).

En general, los sectores dominados por hombres en México 
son sectores de uso intensivo de capital (reparación de 
automóviles, transporte terrestre y minería), seguidos por 
aquellos que requieren aptitudes relacionadas con la tecnolo-
gía de la información y las comunicaciones, las finanzas y las 
actividades del mercado bursátil.

https://ilostat.ilo.org/
https://www.inegi.org.mx/programas/enamin/2012/?ps=microdatos.


¿Cuáles son los
resultados?
Los emprendimientos de propietarias mujeres que incursionan 
en sectores dominados por hombres tienen un mejor desempeño 
que aquellos que no realizan ese traspaso. Los emprendimientos 
de mujeres que operan en sectores dominados por hombres son 
casi dos veces más rentables que las que permanecen en sectores 
con concentración mayoritaria de mujeres. De igual modo, el valor 
de las ventas diarias reportado por las mujeres emprendedoras 
que operan en sectores dominados por hombres duplica con 
creces el indicado por las mujeres empresarias en los sectores 
tradicionales. Así mismo, los emprendimientos de propietarias 
mujeres en sectores dominados por hombres son considerable-
mente más grandes de acuerdo con el número promedio de 
empleados (0,7 frente a 1,3). Estos datos muestran que apoyar a las 
mujeres emprendedoras para que ingresen a sectores dominados 
por hombres fomenta un mejor desempeño del negocio.

Las mujeres emprendedoras que deciden empezar su proyecto 
empresarial en busca de oportunidades, frente a aquellas que lo 
hacen por necesidad, tienen mayor probabilidad de incursionar 
en sectores dominados por hombres. Algunas mujeres inician una 
empresa porque vislumbran una oportunidad de negocio, mientras 
que otras lo hacen por necesidad, porque no tienen otras opcio-
nes. De acuerdo con los datos obtenidos como parte de un estudio 
experimental más amplio sobre mujeres emprendedoras, aquellas 
que pertenecen al primer grupo, por lo general, iniciaron empresas 
porque 1) querían ser independientes, 2) tenían dinero y encontra-
ron una buena oportunidad de negocio o 3) querían avanzar en sus 
carreras profesionales. Menos de 1 de cada 3 empresarias (27%) 
reportó haber iniciado un proyecto empresarial en busca de 
oportunidades. Asimismo, los resultados indican que iniciar una 
empresa para aprovechar una oportunidad de negocio se asocia 
con una mayor probabilidad de ingresar a un sector dominado por 
hombres. Además, los resultados provenientes de una muestra 
grande de mujeres emprendedoras de México indican que, en 
promedio, los emprendimientos propiedad de mujeres que  abrie-
ron un negocio en busca de oportunidades tienen ventas y ganan-
cias más altas, además de mejores prácticas de gestión, compara-
dos con los emprendimientos propiedad de mujeres que iniciaron 
sus actividades por necesidad (Calderón, Iacovone y Juárez, 2017).

Los modelos de referencia masculinos fomentan la participación 
de mujeres emprendedoras en sectores dominados por hombres. 
Un modelo de referencia es una persona que sirve de ejemplo. En 
la muestra del estudio, el 63% de las emprendedoras que operaban 
en sectores dominados por hombres reportaron tener modelos de 
referencia, en comparación con el 54% de las que tenían su nego-
cio en sectores con concentración mayoritaria de mujeres. En 
promedio, el 35% de los modelos de referencia eran hombres; y los 
padres fueron los modelos de referencia masculinos más frecuen-
tes. Aquellas mujeres emprendedoras con modelos de referencia 
masculinos que las apoyan tienen un 6,5 % más de probabilidades 
de incursionar en sectores dominados por hombres, en compara-
ción con aquellas que no tienen modelos masculinos. Esto es 
consistente con los resultados de otros estudios que se han 
realizado hasta la fecha, los cuales indican que la exposición 

temprana a modelos de referencia masculinos es importante para 
impulsar a las mujeres a ingresar a sectores dominados por 
hombres3. Tener un modelo de referencia femenino, por el contra-
rio, no parece tener ningún impacto significativo en la probabilidad 
de ingresar en sectores dominados por hombres.

Los mentores masculinos tienen un impacto positivo en las muje-
res emprendedoras y aumentan la probabilidad de que estas 
incursionen en sectores dominados por hombres. Un mentor es 
una persona que ayuda en la toma de decisiones importantes. En 
el estudio, el 49% de las emprendedoras que operan en sectores 
tradicionalmente dominados por hombres, y el 46% de las 
emprendedoras en sectores con concentración mayoritaria de 
mujeres reportaron que tenían mentores4. Más del 60% indicaron 
que habían tenido mentores durante al menos 4 años. Aproxima-
damente dos terceras partes de los mentores eran hombres, y la 
mayoría eran los esposos o las parejas de las emprendedoras. Las 
mujeres que cuentan con el apoyo de mentores masculinos tienen 
un 5% más de probabilidades de incursionar en sectores domina-
dos por hombres, en comparación con aquellas que no cuentan 
con ese apoyo.

Existen varias razones por las que los mentores masculinos son 
importantes. El subconjunto de mujeres emprendedoras que 
incursionaron en sectores dominados por hombres y tuvieron 
mentores masculinos señalaron que estos las habían ayudado a: i) 
mejorar el desempeño de sus negocios o resolver problemas 
empresariales (27%), ii) iniciar o planificar sus negocios (25%), iii) 
encontrar clientes (20%), iv) desarrollar nuevas ideas de productos 
o servicios (12%), v) encontrar proveedores (10%) o vi) obtener 
acceso a financiamiento (6%) (gráfico 1).

Los mentores masculinos pueden atraer oportunidades financie-
ras y contribuir a la ampliación de la red de contactos. Los 
mentores masculinos pueden ayudar a las mujeres emprendedoras 
a ampliar sus redes sociales y adquirir visibilidad dentro de un 
sector. También pueden ayudarlas a acceder a oportunidades de 
financiamiento para hacer crecer sus negocios. Entre las empren-
dedoras que indicaron que tenían mentores, aquellas que conta-
ban con mentores masculinos habían obtenido, en promedio, un 
36% más de crédito durante el año anterior a la encuesta. 

Los modelos de referencia y mentores masculinos fomentan el 
crecimiento empresarial. Contar con un modelo de referencia 
tiene un efecto positivo en los principales indicadores del desem-
peño empresarial, incluso después de controlar por el efecto de 
incursionar en un sector dominado por hombres. Entre las empren-
dedoras que indicaron que tenían modelos de referencia, aquellas 
que contaban con modelos masculinos mostraron, en promedio, 
ganancias un 50% más altas y ventas un 70% más altas por 
semana. Los modelos de referencia masculinos también se asocian 
con niveles más elevados de actividad económica (3,2 horas de 
trabajo más por semana), incluso después de controlar la variable 
de incursión en el nuevo sector.

Entre las emprendedoras que reportaron tener mentores, aque-
llas que tenían mentores masculinos mostraron, en promedio, 
ganancias un 29% más altas e ingresos un 35% más altos por 
semana. También tenían en promedio 3,4 más clientes y vendían 12 
productos más por día.

El nivel educativo alcanzado por los padres es importante para 
incrementar la participación de mujeres en sectores dominados 
por hombres. En el marco del estudio, se analizó el efecto del nivel 
educativo alcanzado por los padres y las madres de las mujeres 
emprendedoras. Se concluyó que un año adicional en la educación 
del padre incrementa en un 0,3% la probabilidad de que una mujer 
ingrese en un sector dominado por hombres, después de controlar 
por el nivel educativo de la propia mujer, el de su madre y sus 
habilidades cognitivas. El efecto del nivel educativo alcanzado por 
la madre no es estadísticamente significativo.

Las habilidades cognitivas tienen un efecto importante en la 
probabilidad de ingresar a un sector dominado por hombres. Las 
mujeres que incursionan en sectores dominados por hombres 
parecen diferenciarse de aquellas que no lo hacen en varias medi-
ciones de habilidades cognitivas. En efecto, un año adicional de 
educación se relaciona con un aumento del 0,5 % en la probabili-
dad de que una emprendedora incursione en un sector dominado 
por hombres. Esto significa que una empresaria con educación 
secundaria tendrá 3 puntos porcentuales más de probabilidades 
de ingresar a un sector dominado por hombres que una que solo 
tiene educación primaria. Las mujeres emprendedoras con habili-
dades cognitivas considerables, según las matrices progresivas de 
Raven (una prueba no verbal de razonamiento abstracto que 
generalmente se realiza en entornos educativos), también tienen 
un 0,8% más de probabilidades de incursionar en sectores domina-
dos por hombres (Tang, Karunanithi y Shyu, 2018). Mientras tanto, 
las habilidades no cognitivas parecen no afectar la probabilidad de 
elegir un sector dominado por hombres.

3

GRÁFICO B1.1. SECTORES CLASIFICADOS COMO DOMINADOS POR HOMBRES (EMPRESAS QUE SON PROPIEDAD DE MUJERES
Y DE HOMBRES, EN %)

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Reparación y mantenimiento de equipo electrónico y de precisión

Proveedores de acceso a internet, servicios de búsqueda en la red y servicios de procesamiento de información

Comercio al por mayor de productos farmacéuticos, de perfumería, artículos para
el esparcimiento, electrodomésticos menores

Industria del plástico y del hule

Actividades bursátiles, cambiarias y de inversión financiera

Impresión e industria conexas

Fabricación de productos de cuero, piel y materiales sucedáneos, excepto prendas de vestir

Comercio al por mayor de materias primas agropecuarias y forestales, para la industria, y materiales de desecho

Comercio al por mayor de productos textiles y calzado

Servicios relacionados con el transporte

Compañías de fianzas, seguros y pensiones

Comercio al por mayor de alimentos, bebidas y tabaco

Industria de la madera

Autotransporte de carga

Transporte terrestre de pasajeros, excepto por ferrocarril

Reparación y mantenimiento de automóviles y camiones

Minería de minerales metálicos

Propietarios hombres Propietarios mujeres

a. Encuesta Nacional de Micronegocios (ENAMIN) (base de datos), Instituto Nacional de Estadística y Geografía, Aguascalientes, México,
 https://www.inegi.org.mx/programas/enamin/2012/?ps=microdatos.
b. Se analizaron definiciones alternativas de los sectores dominados por hombres que establecen proporciones del 65 % y 75 %, y los resultados son sólidos en las diferentes clasificaciones.

https://www.inegi.org.mx/programas/enamin/2012/?ps=microdatos


Los emprendimientos de propietarias mujeres que incursionan 
en sectores dominados por hombres tienen un mejor desempeño 
que aquellos que no realizan ese traspaso. Los emprendimientos 
de mujeres que operan en sectores dominados por hombres son 
casi dos veces más rentables que las que permanecen en sectores 
con concentración mayoritaria de mujeres. De igual modo, el valor 
de las ventas diarias reportado por las mujeres emprendedoras 
que operan en sectores dominados por hombres duplica con 
creces el indicado por las mujeres empresarias en los sectores 
tradicionales. Así mismo, los emprendimientos de propietarias 
mujeres en sectores dominados por hombres son considerable-
mente más grandes de acuerdo con el número promedio de 
empleados (0,7 frente a 1,3). Estos datos muestran que apoyar a las 
mujeres emprendedoras para que ingresen a sectores dominados 
por hombres fomenta un mejor desempeño del negocio.

Las mujeres emprendedoras que deciden empezar su proyecto 
empresarial en busca de oportunidades, frente a aquellas que lo 
hacen por necesidad, tienen mayor probabilidad de incursionar 
en sectores dominados por hombres. Algunas mujeres inician una 
empresa porque vislumbran una oportunidad de negocio, mientras 
que otras lo hacen por necesidad, porque no tienen otras opcio-
nes. De acuerdo con los datos obtenidos como parte de un estudio 
experimental más amplio sobre mujeres emprendedoras, aquellas 
que pertenecen al primer grupo, por lo general, iniciaron empresas 
porque 1) querían ser independientes, 2) tenían dinero y encontra-
ron una buena oportunidad de negocio o 3) querían avanzar en sus 
carreras profesionales. Menos de 1 de cada 3 empresarias (27%) 
reportó haber iniciado un proyecto empresarial en busca de 
oportunidades. Asimismo, los resultados indican que iniciar una 
empresa para aprovechar una oportunidad de negocio se asocia 
con una mayor probabilidad de ingresar a un sector dominado por 
hombres. Además, los resultados provenientes de una muestra 
grande de mujeres emprendedoras de México indican que, en 
promedio, los emprendimientos propiedad de mujeres que  abrie-
ron un negocio en busca de oportunidades tienen ventas y ganan-
cias más altas, además de mejores prácticas de gestión, compara-
dos con los emprendimientos propiedad de mujeres que iniciaron 
sus actividades por necesidad (Calderón, Iacovone y Juárez, 2017).

Los modelos de referencia masculinos fomentan la participación 
de mujeres emprendedoras en sectores dominados por hombres. 
Un modelo de referencia es una persona que sirve de ejemplo. En 
la muestra del estudio, el 63% de las emprendedoras que operaban 
en sectores dominados por hombres reportaron tener modelos de 
referencia, en comparación con el 54% de las que tenían su nego-
cio en sectores con concentración mayoritaria de mujeres. En 
promedio, el 35% de los modelos de referencia eran hombres; y los 
padres fueron los modelos de referencia masculinos más frecuen-
tes. Aquellas mujeres emprendedoras con modelos de referencia 
masculinos que las apoyan tienen un 6,5 % más de probabilidades 
de incursionar en sectores dominados por hombres, en compara-
ción con aquellas que no tienen modelos masculinos. Esto es 
consistente con los resultados de otros estudios que se han 
realizado hasta la fecha, los cuales indican que la exposición 

temprana a modelos de referencia masculinos es importante para 
impulsar a las mujeres a ingresar a sectores dominados por 
hombres3. Tener un modelo de referencia femenino, por el contra-
rio, no parece tener ningún impacto significativo en la probabilidad 
de ingresar en sectores dominados por hombres.

Los mentores masculinos tienen un impacto positivo en las muje-
res emprendedoras y aumentan la probabilidad de que estas 
incursionen en sectores dominados por hombres. Un mentor es 
una persona que ayuda en la toma de decisiones importantes. En 
el estudio, el 49% de las emprendedoras que operan en sectores 
tradicionalmente dominados por hombres, y el 46% de las 
emprendedoras en sectores con concentración mayoritaria de 
mujeres reportaron que tenían mentores4. Más del 60% indicaron 
que habían tenido mentores durante al menos 4 años. Aproxima-
damente dos terceras partes de los mentores eran hombres, y la 
mayoría eran los esposos o las parejas de las emprendedoras. Las 
mujeres que cuentan con el apoyo de mentores masculinos tienen 
un 5% más de probabilidades de incursionar en sectores domina-
dos por hombres, en comparación con aquellas que no cuentan 
con ese apoyo.

Existen varias razones por las que los mentores masculinos son 
importantes. El subconjunto de mujeres emprendedoras que 
incursionaron en sectores dominados por hombres y tuvieron 
mentores masculinos señalaron que estos las habían ayudado a: i) 
mejorar el desempeño de sus negocios o resolver problemas 
empresariales (27%), ii) iniciar o planificar sus negocios (25%), iii) 
encontrar clientes (20%), iv) desarrollar nuevas ideas de productos 
o servicios (12%), v) encontrar proveedores (10%) o vi) obtener 
acceso a financiamiento (6%) (gráfico 1).

Los mentores masculinos pueden atraer oportunidades financie-
ras y contribuir a la ampliación de la red de contactos. Los 
mentores masculinos pueden ayudar a las mujeres emprendedoras 
a ampliar sus redes sociales y adquirir visibilidad dentro de un 
sector. También pueden ayudarlas a acceder a oportunidades de 
financiamiento para hacer crecer sus negocios. Entre las empren-
dedoras que indicaron que tenían mentores, aquellas que conta-
ban con mentores masculinos habían obtenido, en promedio, un 
36% más de crédito durante el año anterior a la encuesta. 

Los modelos de referencia y mentores masculinos fomentan el 
crecimiento empresarial. Contar con un modelo de referencia 
tiene un efecto positivo en los principales indicadores del desem-
peño empresarial, incluso después de controlar por el efecto de 
incursionar en un sector dominado por hombres. Entre las empren-
dedoras que indicaron que tenían modelos de referencia, aquellas 
que contaban con modelos masculinos mostraron, en promedio, 
ganancias un 50% más altas y ventas un 70% más altas por 
semana. Los modelos de referencia masculinos también se asocian 
con niveles más elevados de actividad económica (3,2 horas de 
trabajo más por semana), incluso después de controlar la variable 
de incursión en el nuevo sector.

Entre las emprendedoras que reportaron tener mentores, aque-
llas que tenían mentores masculinos mostraron, en promedio, 
ganancias un 29% más altas e ingresos un 35% más altos por 
semana. También tenían en promedio 3,4 más clientes y vendían 12 
productos más por día.

El nivel educativo alcanzado por los padres es importante para 
incrementar la participación de mujeres en sectores dominados 
por hombres. En el marco del estudio, se analizó el efecto del nivel 
educativo alcanzado por los padres y las madres de las mujeres 
emprendedoras. Se concluyó que un año adicional en la educación 
del padre incrementa en un 0,3% la probabilidad de que una mujer 
ingrese en un sector dominado por hombres, después de controlar 
por el nivel educativo de la propia mujer, el de su madre y sus 
habilidades cognitivas. El efecto del nivel educativo alcanzado por 
la madre no es estadísticamente significativo.

Las habilidades cognitivas tienen un efecto importante en la 
probabilidad de ingresar a un sector dominado por hombres. Las 
mujeres que incursionan en sectores dominados por hombres 
parecen diferenciarse de aquellas que no lo hacen en varias medi-
ciones de habilidades cognitivas. En efecto, un año adicional de 
educación se relaciona con un aumento del 0,5 % en la probabili-
dad de que una emprendedora incursione en un sector dominado 
por hombres. Esto significa que una empresaria con educación 
secundaria tendrá 3 puntos porcentuales más de probabilidades 
de ingresar a un sector dominado por hombres que una que solo 
tiene educación primaria. Las mujeres emprendedoras con habili-
dades cognitivas considerables, según las matrices progresivas de 
Raven (una prueba no verbal de razonamiento abstracto que 
generalmente se realiza en entornos educativos), también tienen 
un 0,8% más de probabilidades de incursionar en sectores domina-
dos por hombres (Tang, Karunanithi y Shyu, 2018). Mientras tanto, 
las habilidades no cognitivas parecen no afectar la probabilidad de 
elegir un sector dominado por hombres.

3 Véase Alibhai y otros (2017) en Etiopía, y Campos y otros (2015) en Uganda.
4 La diferencia entre las emprendedoras que incursionan en sectores dominados por hombres y aquellas que no lo hacen no es estadísticamente significativa en este caso.

GRÁFICO 1. MENTORES QUE AYUDARON A LAS MUJERES
EMPRENDEDORAS, POR ÁREA DE ASISTENCIA
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Recomendaciones
de política 
• Si se comprenden los factores que permiten a las mujeres incur-

sionar en sectores más rentables dominados por hombres,
resultará más sencillo diseñar intervenciones que disminuyan
las brechas de género en las oportunidades económicas. La
evidencia empírica sobre lo que funciona para ayudar a las muje-
res a abrir un negocio en sectores dominados por hombres es
escasa, pero prometedora.

• Complementar los programas de microemprendimiento con la
exposición a modelos de referencia masculinos. Los programas
de microemprendimiento estándares que incorporan modelos de
referencia masculinos pueden fomentar la motivación y la inicia-
tiva. La exposición a un modelo de referencia exitoso puede
proporcionar información sobre la rentabilidad en los campos
dominados por hombres y ayudar a las mujeres a obtener
información sobre el mercado (Field y otros, 2016; Wilson, 2012).
Los modelos de referencia masculinos también pueden afectar el
comportamiento de las mujeres emprendedoras incentivándolas
a aplicar las prácticas empresariales exitosas de los hombres o
animándolas a tomar las decisiones necesarias para que el nego-
cio tenga éxito (Bursztyn y otros, 2014).

• Los resultados obtenidos en un programa de formación en
Chile sugieren que una intervención con modelos de referencia
tiene un impacto similar, pero a un costo más bajo, comparado
con el de la asistencia técnica intensiva y puede ser más
adecuada para las emprendedoras con menos experiencia
(Lafortune, Riutort y Tessada, 2018). En Indonesia, una interven-
ción que combinaba información sobre buenas prácticas locales
con exposición a modelos de referencia exitosos generó mejoras
significativas en las ventas y las ganancias (Dalton y otros, 2019).
Sobre la base de las publicaciones referidas a los beneficios de la
educación, en las investigaciones futuras se podría analizar la
eficacia del uso de modelos de referencia para socializar los
beneficios previstos en sectores dominados por hombres
(Jensen, 2010; Nguyen, 2008).

• Fomentar la participación de los hombres en programas de
formación de emprendedores. Los programas de formación
para emprendedoras pueden incorporar la participación de
esposos y otros familiares hombres para contrarrestar el efecto
de las normas de género o las actitudes que podrían obstaculizar
la participación exitosa de las mujeres en esos programas. Las
mujeres emprendedoras con modelos de referencia o mentores
masculinos (distintos de los esposos) tienen más probabilidades
de incursionar en sectores dominados por hombres. Se podría
alentar a los hombres a incorporar a mujeres emprendedoras en
sus redes de negocios, transmitirles conocimientos técnicos
clave y ayudarlas a acceder a oportunidades de financiamiento.

• Complementar los programas de formación de emprendedores
con oportunidades de mentoría. Las redes de contactos no
suelen ser tan fácilmente accesibles ni tan diversas entre las
mujeres emprendedoras, lo que las sitúa en una posición de
desventaja. Si participan en cursos de formación en aptitudes, los 
pares masculinos pueden resultar valiosos como socios comer-
ciales o pueden brindarles apoyo, lo que aumenta la probabilidad
de que las mujeres incursionen en sectores con mayor rentabili-
dad. Por lo tanto, los programas diseñados para empoderar a las
mujeres a través de la formación en aptitudes o de donaciones en 
efectivo podrían ser más exitosos si se complementaran con el
apoyo de mentores (de Mel, McKenzie y Woodru�, 2009).

• Incorporar diseños inteligentes en los programas de formación
en aptitudes. Estos programas podrían ofrecer oportunidades
para mejorar los resultados entre las mujeres emprendedoras. Sin
embargo, debido a las responsabilidades familiares, las restric-
ciones a la circulación y las normas de género, a las mujeres con

frecuencia les resulta más difícil que a los hombres acceder a
estos programas y concluirlos (Cho y Honorati, 2013; Hicks y 
otros, 2011). Si bien aún no está claro cuáles son las aptitudes 
necesarias, es importante que los programas integren un diseño 
inteligente que ayude a las mujeres a superar los obstáculos 
(Banco Mundial, 2020). Los aspectos operacionales incluyen 
realizar la formación en lugares accesibles y seguros; organizar y 
coordinar opciones de cuidado infantil para ayudar a que las 
mujeres participen, como en el caso del programa Jóvenes en 
Acción en Colombia (Attanasio, Kugler y Meghir, 2009); y hacer 
que el transporte sea fácil y seguro, como en el caso del Progra-
ma de Capacitación Laboral Juvenil Projoven de Perú. Ha queda-
do demostrado que estos programas dieron resultados laborales 
positivos y a largo plazo tanto entre los hombres como entre las 
mujeres.

• Proporcionar información sobre la rentabilidad específica del
sector. Proporcionar información sobre el mayor rendimiento de
las empresas en los sectores dominados por hombres en compa-
ración con los sectores con concentración mayoritariamente
femenina podría cambiar las creencias sobre la rentabilidad e
impulsar a las mujeres a ingresar a sectores en los que prevalecen 
los hombres. También podría motivarlas a inscribirse en progra-
mas de formación en aptitudes de oficios no tradicionales. Se
puede ofrecer información a través de la orientación profesional
que se brinda en las escuelas, las sesiones informativas que
acompañan los programas de formación en aptitudes o los
programas lúdico-educativos (Bjorvatn y otros, 2020). Las inicia-
tivas orientadas a brindar a las mujeres emprendedoras informa-
ción sobre los beneficios diferenciales en los sectores dominados 
por hombres pueden ser importantes, pero hay pocos estudios
rigurosos disponibles, y estos se centran en los países de ingreso
mediano bajo. Por ejemplo, en una intervención en Kenia se
utilizaron afiches y folletos para divulgar información sobre los
beneficios de la formación profesional entre las mujeres y los
hombres que participan en diferentes sectores de empleo. El
tratamiento de la información impulsó a las mujeres a preferir
oficios tradicionalmente dominados por hombres y finalmente
inscribirse en ellos (Hicks y otros, 2016).
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